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MENSAJE DE LA META-PSICOLOGÍA PARA LA NAVIDAD

El Espíritu de la Navidad comienza el 1º de diciembre y dura unas siete semanas, hasta mediados de enero. Este período es una de las mayores oportunidades para nuestro propio crecimiento espiritual. El Espíritu de Cristo impregna a todos los seres vivientes de la Tierra, por lo que nosotros podemos invocar la Luz y el Amor de Dios, y como un  imán atraeremos la Esencia de su Reino, alimentando nuestro mundo interno, iluminando la mente, expandiendo la conciencia y llenándonos de amor fraterno y universal.

Los árboles simbolizan la espiritualidad y han sido siempre portadores de Luz, de allí la importancia del Árbol Navideño en nuestro hogar, para así tener paz, felicidad y alegría de vivir. 

En esta época es necesario perdonar, transmutar y disolver todo lo negativo del año que se termina. Para ello es necesario pronunciar la siguiente Invocación:

1. Hoy muero para mi pasado y renazco junto a Cristo Jesús, a una vida nueva llena de salud, prosperidad, paz y amor..

2. Perdono de todo corazón y olvido para siempre toda traición, odio, disgusto, agravio, desamor, deuda, irritabilidad, agresión que me haya causado cualquier persona, situación o cosa.

3. A todos los que se hayan ido de mi lado los suelto y los dejo ir sin reclamarles nada, dándoles todo mi amor y mis bendiciones.

4. Renuncio a todo apego a personas, objetos, situaciones o posesiones. Declaro que nada ni nadie me ata a nada; yo soy completa y absolutamente libre para entregarme, ampararme y refugiarme en Dios, en el único Espíritu lleno de Luz, Amor y Poder, y a Él me encomiendo.

5. Yo, plenamente consciente, borro todo lo negativo que me haya sucedido en este año y hago desaparecer de mi vida todo obstáculo que me impida ir hacia la libertad, que es el estado natural de mi ser.  

6. Realizo la alquimia mental y espiritual con la Llama Violeta para transmutar lo negativo en positivo, luego visualizo el Rayo Blanco para elevarme y ahora envuelvo todo con la Luz Dorada de Dios, como una lluvia de estrellas de nueve puntas, de arriba a abajo y de izquierda a derecha.  

7. Libre de mi personalidad y de mi yo inferior o ego, de mi pasado y de mi memoria, entrego mi vida al servicio único de la Luz y el Amor de Dios, para que de ahora en adelante sólo piense el Bien, sólo sienta el Bien, sólo hable el Bien, hasta transformarme en el propio Bien, mío y de toda la gran Familia Humana. 

Esta invocación es conveniente que se realice grupalmente, con toda la familia reunida en torno a la mesa donde se comparte el pan navideño.

